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EDITORIAL
El desarrollo del programa de la Red Nacional de Labora torios
ha sido uno de los anhelos del Instituto Nacional de Salud.
Desde el momento en que se firmó la resolución que dio piso
legal a la creación de la Red, después de un arduo proceso
legal que pudo finalmente sobrepasar nuestra pesada
burocracia, se ha recorrido un camino no menos lento y
difícil, pero sin perder nunca la meta propuesta de contar
algún día, en cada una de las reparticiones políticas que
integran nuestra patria, con un laboratorio central de salud
pública, que sirva como centro de referencia para el área de
su influencia, y que esté a su vez integrado con el laboratorio
nacional, cabeza de la red. Difícil, muy difícil labor, ya que
existen problemas de todo orden que impiden que esta idea
esté dentro de las prioridades de los distintos departamentos
y territorios nacionales, pero que al final tendrá que
imponerse. Los laboratorios de salud pública son las más
extraordinarias herramientas de desarrollo sanitario, ellos
permiten conocer la patología regional palmo a palmo,
(Establecer los programas de vigilancia epidemiológica,
evaluar la eficacia de las políticas de control, mejorar y
estandarizar los procedimientos de laboratorio, extender ¡os
programas de control de calidad, impartir docencia y lo más
importante estimular la investigación relacionada con
nuestros problemas de salud.
Por todas las razones expuestas, es que miramos con infinita
satisfacción los esfuerzos de muchos servicios seccionales
de salud, que con la colaboración y asesoría permanente del
Instituto Nacional de Salud, vienen realizando en la creación,
organización o reestructuración de sus laboratorios de salud
pública. Recientemente el Servicio Seccional de Salud de
Antioquia, uno de los más eficientes del país, ha inaugurado
la nueva y excelente sede del laboratorio departamental, que
tan extraordinaria labor ha desarrollado y que fue uno de
los primeros en integrarse y asimilar perfectamente el
concepto de red orientado por nuestro Instituto, por ello,
no queremos dejar pasar en silencio este acontecimiento;
ojalá otros servicios de salud sigan este ejemplo y doten a
sus laboratorios de sedes dignas y funcionales.
